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¡CAMARADAS DE CHILE! 


Aprovechamos esta oportunidad para enviaros 
en nombre de los organismos adberidos a la Aso- 
ciación Continental Americana de los Trabajadores 
nuestro - saludo cordial, deseándoos el mayor éxito y 
acierto en las deliberaciones. Causas mayores impi- 
den a este secretariado estar junto a vosotros en es- 
te momento. pero la suerte del proletariado chileno 
y sus decisiones interesan a todos los trabajadores de 
América y del mundo y mo podemos eludir algunas 
observaciones, más en nombre de nuestra vieja amis- 
tad y de nuestro compañerismo que en nombre de la 
entidad a que vuestra organización pertenece. 


LA CRISIS DEL CAPITALISMO 


La vieja prédica cincuentenaria de la bancarrota 
fatal del sistema económico y político del capitalis- 
mo se ve al fin plenamente confirmada por los he- 
chos de cada día. No es sólo vuestro país, industrial- 
mente poco desarrollado, y comercialmente despla- 
zado por competidores más fuertes, el que sufre los 
horrores de una desocupación sin precedentes, de una 
miseria en aumento incesante. Lo mismo que Chile 
está el resto del mundo. Los Estados Unidos, la po- 
tencia financiera e industrial más grande que ha co- 
mocido la historia, tiene 15 millones de obreros sin 
trabajo y también allí los proletarios mueren de 
hambre. Ninguna guerra, por intensa que sea, exter- 
mina por día tantas vidas humanas como la crisis 
actual del sistema capitalista. Se cuentan actualmen- 
te 50 millones de obreros sin trabajo; agregad a csa 
cifra los familiares correspondientes y tendréis una 
pálida idea de la realidad histórica en que nos ha 
tocado vivir, con la agravante que el año entrante 
mos dará una cifra mucho más elevada y un pañora- 
ma más desastroso todavía. 


LAS CAUSAS 


Como causa fundamental de esos males hay que 
señalar la incapacidad de adaptación del capitalismo 
a la técnica por él mismo fomentada y estimulada. 
Se creía dueño de la historia y de los destinos hu- 
manos por el hecho de haber sabido poner a su set- 


vicio en el terreno de la producción los adelantcs 
científicos y técnicos que le permitían reducir cada 
wez más la mano de obra y el costo de las manipu- 
laciones industriales. Y en efecto había llegado a 
considerar como una cantidad descuidable, ínfima, 
tin importancia la intervención del trabajo humzno 
en la producción. Las máquinas realizaban verdac.- 
zas maravillas de rapidez y de precisión; frente a 
ellas el obrero tuvo que ceder, replegarse, tomar el 
báculo del peregrinaje en busca de zonas o de traba- 
jos todavía no bastante mecanizados; se quería lle- 
gar al taller sin hombres y efectivamente falta ya 
muy poco para que ese ensueño sea uma realidad 
completa. 

Pero al mismo tiempo que progresaba en tal for- 
ma la técnica productiva, se hacía mayor el desequi- 
librio entre la producción y la distribución de los 
productos. El capitalismo no tiene como centro de 
sus preocupaciones la producción para satisfacer ne- 
cesidades, sino la producción rentable, la especuls- 
ción. Arrastrado por la fiebre de ganancias, aspi- 
rando a producir cada vez más barato y a vender 
cada vez más caro, el capitalismo se encontró en un 
callejón sin salida y sin esperanza: le faltó el mer- 
cado de los consumidores, porque el proletariado es 
un mercado principal para el consumo, y si al pro- 
letariado le falta el salario cotidiano, le falta su 
fuerza adquisitiva; y todo el aparato represivo del 
Estado está ahí para evitar que satisfaga sus nece- 
sidades sin previo pago del tributo exigido por el 
capitalismo. Por otra parte, en cada país se operó 
un proceso más o menos grande de industrializa- 
ción, con lo cual se cerraron para los países expor- 
tadores mercados intensos, Se perfeccionó la técni- 
ca, pero esa capacidad productiva inmensa quedó sin 
empleo, sin aplicación práctica. Con un mes de tra- 
bajo las fábricas de tejidos inglesas pueden surtir a 
toda la demandz actual de los mercados del mundo. 
Con pocos meses de funcionamiento se abastece des- 
de Estados Unidos el mercado mundial de los auto- 
móviles, etc., etc. ¿Y qué van a hacer los obreros 
ocupados en esos trabajos el tiempo que se les con- 
dema a la inactividad? El capitalismo pudo anular 
del proceso productivo a los trabajadores, pero de 
esa forma los anuló del mercado del consumo y eso 

4 que repercutir gravemente sobre el sistema c3- 





SUS EFECTOS 


Ya hemos señalado algunos de sus efectos: 
50.000.000 de desocupados, miseria espantosa, con- 
traste irritante e inbumano entre las necesidades de 
los pueblos y la gran capacidad productiva de la 
técnica, la abundancia de tierra incultivada, de ener- 
gías inaprovechadas. Se ha hablado justamente de la 
maldición de la abundancia, y en la economía capi- 
talisia tiene más consecuencias de múseria y de de- 
pauperización la abundancia que la escasez. 

Por otra parte está ya al alcance de todas %as 
mentalidades que un régimen político y económico 
que hace posible al obrero textil un paro forzoso 
mientras hay abundancia de materias primas y mi- 
llones de seres humanos semidesnudos o vestidos de 
harapos. que mos presenta al obrero de la consteuc- 
ción en la miseria mientras hace falta tantas vivien- 
das para los que carecen de techo, al campesinc ra- 
yéndose los codos porque sus cosechas no tienen :a- 
lida mientras que a pocos pasos muere de hambre 
una población numerosa, etc. etc. no puede recla- 
mar el derecho a la existencia. 

Otros de los efectos de esa crisis es la fortifiza- 
ción del aparato estatal; y fortificación quiere decir 
encarecimiento. La burguesía teme a los obreros sin 
trabajo y busca todos los medios para aprestarse a 
una defensa eventual de sus privilegios. Para ello 
necesita perfeccionar su aparato político de defensa, 
el Estado, con su militarismo, su policía, sus jueces, 
su fascismo. Desde la terminación de la guerra los 
presupuestos de los Estados han crecido de un 100 
a un 400 por ciento. Um ejemplo patente lo te- 
néis en la comparación de los gastos del Estado +bi- 
leno en el curso de los últimos quince años. Ese en- 
carecimiento del estatismo se ha vuelto excesivamen- 
te gravoso; primero se nivelaba el déficit con *os 
empréstitos en el exterior a cambio de concesiomes 
muinosas; pero las sumas de la amortización y del 
interés de esas deudas y la anagenación de fuentes 
importantes de la economía significan una carga ca- 
da día más pesada; y además nadie quiere dar ya di- 
nero a gobiernos forzosamente inestables y bajo la 
amenaza perenne de un cambio social. Esa falta de 
dinero para pagar a los propios servidores produce 
el descontento en las filas de los guardianes del pri- 
vilegio capitalista; y los guardianes se erigen en 
amos. Chile nos ha dado en los últimos 10 años un 
espectáculo ilustrativo de golpes de Estado origina- 
dos más que mada por las dificultades financieras in- 
ternas. De ahí que la burguesía no pueda contar 
con seguridad con sus ciegos servidores de otros 
tiempos y la era de los cuartelazos y cambios de 
frente de las fuerzas armadas es preludio de la des- 
composición total del régimen en que vivimos. 


NO HAY SOLUCION DENTRO DEL CAPITA- 
LISMO 


El capitalismo busca afanosamente una solución 
que le permita conservar su monopolio de la ri- 
queza social. Tiene la Sociedad de las Naciones, las 
conferencias del desarme, las conferencias de peritos 
internacionales, paga economistas y financistas, pero 
salen a relucir recetas que evidencian la pobreza de 
los recursos a que puede echar mano el capitalismo. 
En vista de ese fracaso. todo se fía a la fuerza bru- 
ta, a los aumentos de cuerpos policiales, a los ga- 
ses venenosos, a los instrumentos mortíferos más 
eficientes. Pero todo eso se derrumbará como un 
castillo de naipes. porque es un coloso con los pies 
de arcilla. 
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No bay salvación para el capitalismo, al menos 
en <n forma presente de capitalismo privado. Si 
bubiera un pequeño resquicio por donde mirar con 
*speranza hacia el futuro, habría sido ya descu- 
bierto y presentado a los pueblos con gesto triun- 
fal. Pero nada de eso es posible. El capitalismo tie- 
ne que ceder su puesto a otía forma de economía 
que responda mejor a los imperativos ineludibles de 
la técnica. Hay que organizar la distribución de los 
productos con la misma maestría que se organizó 
la producción. Si hoy se puede producir más que 
nunca com menos esfuerzos, es preciso que se pu- 
da también consomir y disfrutar más que nunca. El 
único obstáculo es el capitalismo y su Estado prli- 
cial demasiado caro y demasiado complicado, en 
abierto conflicto también con la tendencia de la vi- 
da contemporánea a reducir el costo de las cosas y 
2 suprimir los movimientos y órganos inútiles. Una* 
racionalización de la sociedad implica la desapati- 
«ción del Estado histórico, supercstructura que sólo 
se explica como mecanismo de defensa de privile- 
gios muevos. Las relaciones económicas de produc- 
tor a consumidor hacen de por sí innecesario el apa- 
rato estatal gubernativo; en el lugar de éste se ten- 
drán órganos de coordinación ecomómica, y una vez 
suprimido el capitalismo y puesta la riqueza social 
en manos de los que han de trabajarla y disfrutar- 
la, no se sabe en mérito a qué podría persistir el gu- 
bernamentalismo inventando, sostenido y fortificado 
hasta aquí por las clases dirigentes monopolistas. 

El capitalismo, lo repetimos, en su forma priva- 
da al menos, está en quiebra, en bancarrota. Nadie, 
entre los muchos sabios, economistas y estadistas, 
que la burguesía tiene a su servicio para estudiar las 
vías de su salvación, ha visto cómo sería posible 
conservarlo y superar al mismo tiempo la erisis ac- 
tual. 


DE LA RESISTENCIA A LA SUPERACION 


Los trabajadores revolucionarios, que frente al 
equilibrio relativo, siempre relativo, del régimen ca- 
pitalista, sin perder de vista el objetivo final de la 
emancipación completa, dedicaban sus mejores ener- 
gías a la lucha por el pan cotidiano, arrancando a 
la burguesía algunas migajas más con los aumentos 
de salarios y disminución de la jornada de trabajo. 
se encuentran en una situación especial que les obli- 
ga a concentrar más sus energías en la resistencia 
contra sus usurpaciones. En primer lugar la enor- 
me desocupación ha quebrantado todo el nivel de 
salarios y ba tornado casi ilusorios los anhelos de 
mejorar dentro del régimen presente. Se ha reduci- 
do el nivel de vida para todos, y en especial para el 
proletariado. engrosado con el aporte incesante de 
la clase media desplazada hacia la miseria, La lucha 
por mayores salarios es hoy más que nunca una lo- 
cha de perspectivas y posibilidades muy precarias. 
Además la situación extrema ha roto la debida so- 
lidaridad entre los que trabajan y los desocupados. 
Nuestros sindicatos se denominaban tradicionalmente 
de, resistencia; y en verdad se resistía al capitalismo 
y fueron ellos una valla poderosa a la explotatión 
del hombre por el hombre. Hoy deben ser instru- 
mentos que se preparan en todos los sentidos para 
inaugurar una economía nueva fuera del capitalis- 
mo, a quien es preciso barrer de su trono, como En 
tidad que no halla las condiciones indispensables de 
existencia en el mundo presente. 

La Confederación General de Trabajadores de 
Chile. y cada uno de sus sindicatos en particular. Y 
dentro de cada sindicato cada uno de sus hombres. 
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deben adquiri la conciencia del momento en que 
vivimos y disponerse a llenar en el radio de acción 
respectivo el papel de factores activos de la trasfor- 
mación social, económica y política urgente. 


COOPERACION REVOLUCIONARIA 


Nadie mejor que los trabajadores revolucionarios 
para convertirse en el centro de atracción de todas 
las fuerzas progresivas y humanitarias, del músculo 
y de la inteligencia, necesarias para el gran cambio 
que se realizará en los próximos años. La nueva s2- 
ciedad será tanto más perfecta cuanto mayor acuer- 
do y armonía se haya establecido entre las fuerzas 
progresivas del trabajo, de la ciencia y de la técnica. 
Esas: tres ramas, esas tres palancas harán del valle 
de lágrimas del capitalismo la tierra de promisión 
soñada para ultratumba por todas las religiones del 
pasado. A 

Sed vosotros, camaradas de Chile, los iniciado- 
res de esa agrupación de bienestar, de solidaridad y 
de justicia para todos los seres humanos. Sobre la 
piedra angular de la cooperación estrecha y volun- 
taría entre el trabajo, la ciencia y la técnica edifi- 
caréis un mundo nuevo, donde se conocerá al fin el 
trabajo alegre, el disfrute de la rigueza social por 
todos y la cultura. 


DOS SOLUCIONES 


Considerando serenamente la sitmación, sólo se 
vislumbran dos soluciones plausibles: las dos su- 
primen el capitalismo privado, aun cuando una de 
ellas lo hace por el capitalismo de Estado, como en 
el bolchevismo ruso y qn parte por el fascismo; la 
otra es la socialización efectiva de la economía, que 
entrega la riqueza social a la gestión directa de los 
productores mismos. Por una o por otra solución 
es preciso definirse, una u otra es preciso elegir, so 
pena de elegir una tercera: la muerte por la miseria 
engendrada por el capitalismo o por la guerra pre- 
parada como última razón de Estado contra las gra- 
ves dificultades crecientes de la existencia del régi- 
men. 

La Confederación General de Trabajadores de 
Chile se ha pronunciado desde su primer congreso 
por una economía socializada, coincidiendo con su 
doctrina de organismo independiente de todo parti- 
do político y con su fiel interpretación de los ver- 
daderos intereses sociales y humanos. 


COORDINACION DE LA ECONOMIA 


La economía socializada no quiere decir economía 
desmenuzada. inconexa, al albur de cada centro pro- 
ductor, de cada posesión colectiva de fábricas, tie- 
rras, instrumentos de trabajo: al contrario, signi- 
fica la máxima coordinación de todas las fuerzas “e 
Producción —- manuales, cientificas y técnicas — 
no sólo local, sino internacionalmente. No estando 
ya en el centro de la economía la rentabilidad y la 
especulación, sino el bienestar y la abundancia so- 
ciales, no teniendo ya por punto de mira el m:rca- 
do capitalista, sino la satisfacción de mecesidades 
teales de los individuos y de los pueblos, el traba- 
JO no será una mercancía sino un tributo que habre- 
mos de ofrecer todos a la sociedad, para poder reci- 
bir de ella en cambio con qué satisfacer muestras ne- 
“esidades espirituales y materiales. Es en la econo- 
mía socializada doride se hará efectiva al fin la fór- 
mula centenaria: el que mo trabaja no tiene dere- 
“ho a comer. Pues con el capitalismo de Estado es 


PÁGINA TRES 


una frase sin sentido y sin aplicación, según nos 
muestra la experiencia de los últimos tres lustros 

Bakunin, el gran defensor y propulsor del fede- 
ralismo social y político, el grai enemigo de todo 
centralismo político, inevitablemente tiránico, pro- 
piciaba en economía la centralización, comprendien- 
do por ella la coordinación necesaria de todas las 
fuerzas que pueden contribuir a crear la abundancia 
y el bienestar. 


LAS UNIDADES ECONOMICAS 


La coordinación se bará, naturalmente, en cada 
rama de trabajo y en cada localidad, pasando así a 
coordinar las fuerzas económicas en cada región y 
luego en todo el país: pero no basta esa solución 
nacional. Son muy pocos los países que pueden t 1s- 
tarse económicamente y para quienes sea posible una 
vida autónoma. La tendencia es a constituir gran- 
des unidades económicas en donde se disponga tan- 
to de la agricultura y la ganadería como de la in- 
dustria, de las materias primas vegetales y mine..les. 
En este sentido, mi Chile, ni la Argentina, ni Bo- 
livia, mi Paraguay forman aisladamente economías 
vitales completas; pero en cambio se comprendo la 
posibilidad de una unidad económica de todas esas 
repúblicas del Plata, que tiene minerales (Chil: y 
Bolivia), petróleo (Bolivia, Paraguay. Argentina), 
agricultura y ganadería (Argentina). 

Exhortamos a la Confederación General de Tra- 
bajadores de Chile a proclamar altamente su aspira- 
ción a una unidad económica con todos los países 
hermanos del Plata, a una constitución de unidades 
sociales libres y confederadas en lo político, pera es- 
trechamente coordinadas y vinculadas en lo econmó- 
mico. Representarian entonces algo así como un or- 
ganismo completo, viable incluso en caso de blo- 
queo internacional. capaz de defensa en caso de ata- 
que exterior. Eso no implicaria de ningún | mudo 
aislamiento, pues la solución total de la crisis pre- 
sente debe operarse en todos los países, sino sólo 
el reconocimiento de que la estructuración y demar- 
cación actual de las naciones capitalistas es arb'tra- 
ria y no responde a las exigencias del período eco- 
nómico y social en que nos encontramos. 


PREPARACION REVOLUCIONARIA 


El secretariado de la A. C. A. T. vería con agra- 
do que las organizaciones adheridas comenzasen des- 
de ya a estudiar los problemas de la reconstrucción 
económica y social en un futuro próximo y estable- 
ciesen desde ya, tanto en cada taller como por so- 
bre las actuales fronteras, las líneas generales de su 
actuación eventual, ofreciendo así el contraste de sus 
soluciones frente a los paliativos mezquinos y esté- 
riles propuestos por el capitalismo en ruinas. 

Una confederación de pueblos libres del Plata, con 
una economía socializada perfectamente coordinada, * 
haría de esta zona del mundo un grandioso emporio 
de producción, de trabajo fecundo y de cultura y 2n 
el territorio apenas poblado por 30 millones de ha- 
bitantes se' desenvolverian holgadamente 300 millo- 
nes, con el pan, el techo. el vestido y el bienestar 
asegurados por el trabajo de todos y de cada uno. 

Es tarea urgente, pues, la de la preparación revo- 
lucionaria en vista de la incapacidad manifiesta del 
régimen capitalista para resolver sus contradicciones 
internas reveladas altamente en esta crisis. La prepa- 
ración abarca dos aspectos fundamentales: el ecomó- 
mico y el insurreccional. , 
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PREPARACION ECONOMICA 


En el aspecto sconómico, los revolucionarios de- 
ben apresurarse a orgamizar un plan completo de to- 
ma de posesión de la riqueza social, tierras, fábricas, 
minas, ferrocarriles. flota, viviendas. En cada lugar 
de trabajo, en cada fábrica, en cada granja o esta- 
blecimiento rural deben constituirse cuando menos 
núcleos de trabajadores dispuestos al estudio del me- 
canismo y del funcionamiento de esas empresas, en- 
carando desde ya las innovaciones o supresiones ne- 
cesarias para su marcha más económica y renditiva. 
Esos núcleos de cada establecimiento se relacionan, con 
los similares del mismo ramo en cada localidad y con 
el conjunto de las fuerzas productivas locales me- 
diante los organismos federativos ya existentes o a 
crearse. Esos núcleos de estudio y de capacitación en 
cada fábrica o granja o casa de comercio facilitarán 
al sindicato del ramo respectivo una mejor coordi- 
nación de la producción especializando en ellas la ta- 
rea, etc. 

Cuanto más perfecto sea el conocimiento de la 
vida interna de cada establecimiento, cuanto más 
grande sea la preparación de hombres e institucio- 
nes para el manejo de la economía socializada del 
futuro, más éxito tendrá asegurada la revolución que 
viene, más rápidamente se producirá el desenlace fi- 
nal, y tanta mayor confianza inspirarán los revolu- 
cionarios a sí mismos y a la colectividad. 

Nosotros queremos sustituir al capitalismo en la 
dirección de la economia, no sólo porque el mono- 
polio es injusto y antisocial, sino también porque 
nos sentimos capaces de desempeñar ese papel de una 
manera superior, más adecuada a la técnica moder- 
na. 

Por eso mo basta ya la propagación general de la 
toma de posesión de la riqueza social por los traba- 
jadores, sino que es indispensable que cada cual se 
prepare en su lugar de trabajo para realizar una 
operación concreta y determinada en la transforma- 
ción inevitable. La vida económica no admite inte- 
rrupciones sobre todo en ciertas industrias, y es pre- 
ciso que la revolución no acarree nuevos males, si- 
no que cure desde el primer día muchas de las lla- 
gas existentes. El engranaje que ha de marchar al 
día siguiente de la revolución en el terreno económi- 
co debe estar desde ya plenamente capacitado y ase- 
gurado. Una población necesita siempre aguas co- 
rrientes, loz, pan, carne, combustible, etc., etc. Y al 
asegurar todo eso y al instaurar una obligación ge- 
neral de dar al tributo personal de trabajo a esos 
bienes elementales, de los que necesita tanto el blan- 
co como el negro, el conservador como el liberal, no 

se ejerce una coacción política ni se obliga a los 
hombres a vivir socialmente a disgustos. Asegurado 
el funcionamiento ecomómico, los hombres se agru- 
parán fuera de eso como mejor les parezca, por afi- 
nidades o por temperamentos, pudiendo admitirse la 
más amplia convivencia de criterios políticos y so- 
ciales, siempre que no sean agresivos y guerreros. 
Como todos los habitantes de una ciudad o de un 
país haremos uso de los medios de trasporte, de las 
viviendas, de las aguas corrientes, de la luz eléctri- 
ca, de las existencias de trigo y de carne, habrá una 
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esfera de cooperación común: el aseguramiento por 
todos de la base económica de aprovisionamiento. Se 
reconocerá el derecho de secesión, de aislamiento 
cuando la nueva libertad haya facilitado a los des- 
contentos de esa cooperación general los medios p:z- 
ra instaurar un foco de vidd autónoma, independien- 
te de la economía a que se ajustan los demás. 


PREPARACION INSURRECCIONAL 


Pero si el capitalismo es impotente para resolver 
la crisis a que ha sido llevado por sus monstruosas 
contradicciones, es todavía poderoso como fuerza 
agresiva, policial y militar, y no caerá sin verse de- 
rrotado en esos puntales. Por eso los revoluciona- 
rios tienen que prepararse también en el terreno in- 
surreccional y estudiar desde ya cuáles son las par- 
tes más sensibles y más accesibles del Estado poli- 
cial y militar moderno. No desaparecerá el capitalis- 
mo sin lucha violenta y hay que contar que tiene a 
su disposición los instrumentos más perfeccionados 
de exterminio y que mo será la conciencia moral la 
que le impedirá esgrimir todas las armas para soste- 
nerse aún cuando sólo sea un día más. 

Los revolucionarios deben comenzar por const:- 
toir agrupaciones de lucha, por mirar la disciplina 
de los cuerpos armados de la burguesía, por estudiar 
el modo de dificultar sus operaciones, creando en su 
seno si es posible múcleos de acción revolucionaria y 
de sabotage. No sólo será eficaz la lucha armada 
donde sea llevada a cabo con el debido criterio es- 
tratégico, sino también la lucha económica, para- 
lización del aprovisionamiento de las tropas, etc., etc. 
Todo eso hay que preveerlo y prepararlo. A mayor 
preparación menor lucha y menos derramamiento de 
sangre. 

¡Camaradas de Chile! 

Una ola negra de tiranía y de terror se extiende 
por toda América contra nuestro movimiento revo- 
lucionario. Tenemos confianza en vosotros, que ha- 
béis sabido sobrevivir y mantener en alto nuestra 
bandera a través de tan duras experiencias como ha- 
béis vivido en los últimos diez años. Sed, pues, co- 
mo una antorcha encendida en América, disponeos 2 
tomar el camino directo de la revolución salvadora. 
ya que no tenéis para el porvenir más que estos ca- 
minos: o la miseria y el exterminio en el régimen 
capitalista o la superación del capitalismo a costa de 
todos los sacrificios. 

¡Viva la Confederación de pueblos 
Plata! 

¡Viva la Revolución Social! 

¡Viva la Asociación Internacional de los Traba: 
jadores! 

El Secretario de la Asociación Continental AÁmt- 
dicana de los trabajadores. 

BUENOS AIRES, Diciembre de 1932. 


N. de la R.—El 2.9 Congreso de la C. G. T. de 
Chile, se realizó con todo éxito en la ciudad de Tal- 
ca los días l.o, 2 y 3 de Enero. Concurrieron cU3” 
renta delegaciones representando a gremios de ocho 
ciudades. É A 

En el próximo número de “La Continental O 
ra" publicaremos las conclusiones ' del Congreso. 


libres del 


Obrera” 
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TERCERA CONFERENCIA OBRERA ESTADUAL 


Se ha'conmemorado el primer aniversario de la 
3.a Conferencia Obrera Estadual, convocada por la 
Federación Obrera de San Paulo. 


Es bien elocuente y significativo lo que este 
acontecimiento representa para el proletariado orra- 
nizado. Allí se confirmaron las tradiciones apolíti- 
<as de los trabajadores brasileños y se indicó el rum- 
bo a seguir para la conquista de las reivindicaciones 
sociales. Una vez más la clase productora confirmó 
su aversión a los mistificadores, ya se hallan en 
ministerios o departamentos llamados de trabajo. en 
Clubs o Legiones. 


Esta Conferencia tuvo la representación directa de 
todas las tendencias sociales, bien que desde un prin- 
cipio dominara el elemento apolítico y antiestatal, a 
pesar del pacto mutuo concluido entre bolcheviques 
de derecha e- izquierda, con el fin de apoderarse de 
la Federación Obrera de San Paulo y adherirla a la 
Internacional de Moscú. 


Horas inolvidables vivieron los delegados duran- 
te la batalla ideológica, venciendo — como era de 
esperar — la corriente que hace suyas las doctrinas 
de liberación integral de la Humanidad y combate 
todo autoritarismo, aunque en nombre de los traba- 
jadores se ejerza. Reafirmáronse las deliberaciones de 
los anteriores Congresos Obreros realizados en Río 
de Janeiro; se confirmó la adhesión a la Asociación 
Internacional de los Trabajadores con sede actual- 
mente en Berlír, como también a la Asociación Con- 
tinental de los “Trabajadores Americanos. 


La Confederación Obrera Brasileña fué conside- 
rada de gran utilidad y por ello se acordó, tan lue- 
go como fuera posible, la realización del 4.0 Con- 
greso Nacional. Para este fin se dieron ya los pri- 
meros pasos, yendo hasta Río una delegación de la 
Federación Obrera de San Paulo. que dejó consti- 
tuído el Comité de la Federación Obrera de Río de 
Janeiro pro 4.0 Congreso Nacional Obrero. Hasta 
esta fecha el Comité no pudo cumplir su cometido, 
por no haber sido posible a los delegados reunirse, 
so pena de prisión y de clausura de los locales don- 
de se les diera entrada. 


Mucho ha hecho la Federación a pesar de la 
opresión material y moral que en todo el país han 
“jercido los que hipócritamente se dieran asímismo 
el nombre de “libertadores”, no siendo en realidad 
Sino liberticidas, dentro de sus posibilidades, como 
consta en el relatorio del Secretario General de 'a 
Misma y que es del dominio de todo el proletaria- 
do. No diremos que cumplió todas las deliberacio- 
nes de la Conferencia, más debemos confesar que 
Cxcedió a lo que se esperaba, extendiendo su cam- 
Po de acción a los demás Estados, principalmente a 
los de Río, Santa. Catalina. Minas, Paraná y Río 
Grande del Sur. Dentro del perímetro urbano de la 
“apital paulista, realizó en un año 30 comicios de 
Propaganda y protesta; distribuyó más de 100 rma- 
nifiestos y publicó un Boletía especial en la huclga 
de los obreros del Textil. Por su actividad no con- 
Siguió el Ministerio del Trabajo mi el Departamen- 
to Estatual del mismo, tirar partido de las organi- 
Zaciones obreras y, de mo haber sido por el desvío 
de algunos militantes que se declararon  colabora- 
“ionistas, éste último no hubiera conseguido colocar 


un solo carnet profesional, ni podido intervenir en 
ninguna de las cuestiones entre patrones y obreros. 


El que no haya sido prácticamente más prove- 
choso el año ido, se debe en gran parte a los llama- 
dos comunistas, que, fieles a la consigna del ''par- 
tido" o de la “oposición”, no han restado esfuerzos 
para anular la obra de la Federación, llegando incla- 
so a la desorganización de varios sindicatos al ver 
que no conseguían dominarlos, y creando luego fan- 
tásticas entidades como la tal Confederación General 
del Trabajo y la Federación Sindical Regional, o ha- 
ciendo, de Sindicatos con un pasado honrosisimo en 
la historia del proletariado paulista, centros recreati- 
vos y danzantes, con veladas dominicales y concur- 
sos semanales de baile. 


BIBLIOTECA LUZ Y LIBERTAD 
Cotabambas, Cuzco, Perú 


Encarece a las instituciones culturales populares 
y a la prensa social de Argentina y América, el en- 
vío de material de lectura y de propaganda, agrade. 
ciendo anticipadamente por este hecho y por la re- 
producción del presente aviso. 


Creo que podría transformarse y vivir 
con los animales. ¡Son tan tranquilos y 
mesurados! 


Me complace observarlos largamente. 
No se afanan ni se quejan de su suerte. 


No se despiertan en la noche, con el 
remordimiento de sus culpas. 


No se aburren discutiendo sus deberes 
para con Dios. 


Ninguno está descontento, a ninguno 
lo enloquece la manía de poseer cosas. 


Ninguno venera a los otros, ni a su 
especie, que cuenta miles de años de exis- 
tencia. 


Ninguno es respetable ni desgraciado. 
en toda la ancha tierra. 


Walttr Withman. 
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PANORAMA 


Con la ascensión al poder del hoy General Sánchez 
Cerro, en el mes de diciembre de 1931, no varió en 
nada la era de represión que se ejercía en tiempos del 
tirano Leguía: antes por el contrario, desde los pri- 
meros meses de su gobierno constitucional empezaron 
a desencadenarse las persecuciones contra todos los sec- 
tores de la oposición. El partido político titulado 
A.P.R.A. que con su cháchara socialera ha consegui- 
do marear la mente de una gran parte del proletaria- 
do peruano, es el que más golpes ha recibido de la 
tiranía cerrista, pero como siempre; es el pueblo, en- 
gañado por esa turba de politiqueros y  arribistas, 
quien paga los platos rotos, es el que más se le per- 
sigue, con quien más se ensañan, si no véase: cuando 
se realizó el atentado contra el entonces comandante 
Sánchez Cerro en una iglesia del balneario Miraflores 
(éste ha llegado a General en un pequeño transcurso 
de tiempo por obra y gracia de la mayoría servil del 
parlamento) por el joven Melgar, de filiación apris- 
ta, los complicados, también apristas, doctores, perio- 
distas, etc., se les conmutó la pena de muerte que la 
corte marcial les había dado por la de 20 años, 15, 
etc., con la que siempre hay una esperanza, por cuan- 
to en un mero cambio político pueden quedar en li- 
bertad. Pero cuando la sublevación de los barcos de 
guerra "Gran" y “Bolognesi”, en el mes de mayo de 
1932, como se trataba de un movimiento surgido 
de abajo. de marineros rasos, obreros arrancados de 
la fábrica o el taller, como protesta de la mala ali- 
mentación y atraso en el pago de sus haberes, enton- 
ces sí que se les castigó de la manera más cruel y 
salvaje: los sublevados, no obstante haberse rendido 
sin haber hecho fuego, fueron apresados y sometidos 
a un consejo de guerra relámpago que condenó a 
muerte, calificados de cabecillas, a 8 hombres jóve- 
nes que recién entraban en la primavera de la vida; 
a otros se les condenó a penas que fluctuaban de 10 
a 20 años de prisión. Esto fué lo que anunció la 
prensa burguesa, aunque de buena fuente se supo 
que eran doce los muertos. 

En el mes de julio, el pueblo de Trujillo, cansa- 
do de soportar tanta opresión y miseria, más que por 
responder a un fin político, se lanzó a la calle resuel- 
to a vengarse de tanto abuso, y, unidos con sus her- 
manos de los campos, venidos de las haciendas cañeras 
de Laredo, Cartavio, Casa Grande, toman el cuartel 
del regimiento de artillería N.? 1, apresando a todos 
los jefes y haciendo causa común con gran parte de 
los soldados, se apoderan de la ciudad durante cinco 
días; pero herahí que los políticos del Partido Apris- 
ta Peruano se aprovechan fácilmente de esa rebelión 
popular, por cuanto entre los sublevados contaban 
con muchos adeptos; la rebelión fué sofocada a san- 
gre y fuego, la ciudad bombardeada con artillería de 
mar y tierra y con el fuego de los aviones tuvo que 
rendirse ante el ataque monstruo de los defensores del 
“orden”. 

Imagínese el lector el espectáculo de la ciudad con- 
vertida en un cementerio; así fué como entró el ch1- 
cal Ruiz Bravo, Coronel, Jefe de todas las fuerzas 
del gobierno, publicando acto seguido un bando te- 
rrible de requisamiento de armas, de transitar sola- 
mente hasta determinada hora, etc.. so pena de fusila- 
miento inmediato. Se formó también la corte marcial 
que condenó a muerte a 108 trabajadores, se fusiló a 
55 y si los demás no cayeron, fué por haber fugado 
rápido justo con los líderes del partido aprista que 
Mevaron consigo armas y dinero. 
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PERUANO 


He ahí, trabajadores de América, la obra del neu- 
rasténico Cerro, el “libertador'”, como le decían sus 
partidarios en tiempos de las elecciones, y que hoy 
ponen la cara larga al palpar tanta monstruosidad. 

Los anarquistas que habitamos por estos larcs en 
reducido número, hemos hecho cuanto hemos podido 
haciendo ver al pueblo el camino a seguir, su puesto 
de lucha, que por cierto no está en los partidos polí- 
ticos. ; 

Como quiera que ningún imprentero acepta 1ues- 
tras publicaciones, a costa de mucho esfuerzo, hemos 
conseguido tipos con los cuales continuamente lanza- 
mos hojitas combatiendo los desmanes gubernam>n- 
tales, ya contra la guerra, ya clamando por los cen- 
tenares de presos de todas las tendencias que pueblan 
las islas “Frontón”, “San Lorenzo'” y las inmhóspitas 
selvas del Madre de Dios; pero como quiera que por 
la crisis económica reinante a veces carecemos de me- 
dios para agenciarnos materiales, exhortamos a todos 
los compañeros que puedan a que nos ayuden. 

Así lograremos mantener latente el entusiasmo en 
nuestras filas en bien de la causa que un día no muy 
lejano alumbrará como un sol de primavera a esta 
humanidad doliente. 


¡Salud Camaradas! 


El Secretariado de la H. A. U. 


El ruso, al igual que el ukraniano, que el 
georgiano, que el tártaro o el armenio, que 
no se paran en doctrinas, es hombre de cora- 
zón, lleno de ternura, rico én amor y melan- 
colía. Todos ellos aman intensamenoe a su len- 
gua, a su tierra, a su cielo. La prueba de ello 
la encontramos en todas las canciones popula- 
res y en todas las literaturas de estos países. Y 
ellos mismos lo prueban entonando su rapso- 
dia en mitad de un banqueté comunista, a la 
p2; de la Internacional. 


¿Cómo diablos queréis que estos pueblos 
abandonen sus isbas para hundirles, al día si- 
guiente, en los rascacielos americanos, sobre 
los cuales no canta el ruiseñor, donde el hom- 
bre es un animal mecánico y donde la existen- 
cia no es más que una manera de matar la 
vida? 


Digamos que ha habido dos millones de co- 
munistas atiborrados de doctrinas, sin corazón 
y sin cerebro, autómatas del fordismo y de la 
americanización, para los cuales los sentimien- 
tos no son más que prejuicios burgueses y el 
amor un simple coito; pero todavía quedan 
130 millones, toda una bumanidad, que viven 
y quieren vivir cultivando cada vez mejor aque- 
llo que existe de más eterno y conmovedor en 
nOSsotros. 


¿Debe impedirseles que vivan? 
(De “Rusia al desnudo”). 
PANAIT ISTRATI 
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ARGENTINA 


CON LA DECLARACION DEL ESTADO DE SITIO LA REACCION RECIBIO UN NUEVO 
IMPULSO. — LA REPRESION SE EXTREMA 


Seguimos, en esta crónica, la relación de los he- 
chos que se vienen sucediendo en este país. 

¿Puede considerarse que la situación creada por cl 
cUartelazo militar de Uriburu no se ha transform1- 
do. Las cosas siguen como antes en lo económico, en 
lo político y en lo social. El gobierno del general 
Justo, que se jacta de “constitucional”, que presu- 
me haber devuelto el país a la “normalidad”, sigue 
las orientaciones de su antecesor, de quien heredó el 
poder y de quien recibe los mismos problemas que la 
dictadura dejó sin solución. En crónicas anteriores 
hemos señalado los actos principales de la reacción 
que demuestran irrefutablemente que el régimen dic- 
tatorial se prolonga con sus abominables violencias 
a través de la actual era “constitucional”. Uriburu 
ha muerto, pero el uriburismo queda. La reacción 
adquiere otras modalidades; no se limita ya a los 
actos puramente agresivos sino que intenta una trans- 
formación total de la fisonomía política y social del 
país. Lo. que Uriburu quiso realizar a golpe de ma- 
chete, los gobernantes actuales, que tienen un inspi- 
rador socialista, el ministro De Tomaso, intentan 
afirmarlo sobre bases positivas, transformando la 
legislación y estableciendo como norma legal para el 
futuro todo acto de reacción. Esta se vuelve enton- 
ces más completa, infinitamente más peligrosa. 


Los actos que en el número primero de esta revis- 
ta señalamos como guerrilla inicial del gobierno con- 
tra nuestro movimiento — la mordaza a nuestra pren- 
sa, la persecución a militantes anarquistas y obreros 
y el proceso por “asociación ilícita” a gremios de la 
E.O.R.A. — se ha convertido en rabioda ofensiva 
general. 

La acción represiva del gobierno ha marchado !:- 
gada a la de las bandas fascistas formadas con el nom- 
bre de “Legión Civica”. La Legión Cívica represen- 
ta en la Argentina la avanzada del fascismo, organi- 
zado a la manera musoliniana en grupos de asalto que 
caen sobre las reuniones que realizan elementos revo- 
lucionarios, o, simplemente, no afectos a las prácticas 
gubernamentales. Diversos actos que lograron disol- 
ver a cachiporrazo limpio, secundados en esta acción 
«ficazmente por la policía, envalentonaron a estos 
elementos que se lanzaron ya contra el movimiento 
de la F.O.R.A., disolviendo a tiros y por sorpresa 
al público congregado en un acto convocado por la 
F. Obrera Local Bonaerense. 

El acto a que nos referimos se realizó el 3 de di- 
ciembre. La horda negra del fascismo atacó de im- 
proviso, produciéndose un retio tiroteo, en el que 
intervino la policía descargando sus armas contra los 
trabajadores agredidos y protegiendo la retirada de 
los cobardes agresores. Se detuvo a algunos compañe- 
ros concurrentes al mitin. 

Un camarada, Severino Hevia, perdió la vida. 
Otro compañero resultó con heridas. Tal fué el b.- 
lance de la agresión policial-legionaria contra un acto 
Organizado de acuerdo con todos los requisitos lega- 
e y con autorización previa de la jefatura de po- 
1cía, 

Este atentado contra el derecho de reunión y con- 


tra la vida de los trabajadores provocó una intensa 
protesta pública. Si bien no era el primer acto di- 
suelto por las hordas, era en cambio el primero que 
arrojaba un saldo de sangre obrera. Una vida huma- 
na había sido tronchada por la barbarie fascista v 
se comprendía que el primer zarpazo estaba dado y +! 
camino abierto al desborde de la violencia. 

La Federación Obrera Local de Buenos Aires, adhe- 
rida a la F.O.R.A., declaró la huelga general por 24 
horas en la capital, en señal de protesta contra el cri- 
men. La huelga se hizo efectiva el martes 6 de di- 
ciembre, en que se había resuelto dar sepultura al ca- 
dáver del camarada asesinado. Se organizaba una gran 
manifestación pública para ese día que, dada la enor- 
me efervescencia pública, hubiera resultado de gran 
importancia como acto de afirmación contra la barba- 
rie gubernamental-fascista, La policía frustró dicho 
acto, secuestrando el cadáver y procediendo a su en- 
tierro entre un despliege formidable de fuerzas ar- 
madas. La huelga, que llegó a paralizar fuertes scc- 
tores dil transporte — el paro fué absoluto en el 
puerto y abarcó la casi totalidad de las diversas ra- 
mas del automóvil — y lograr la adhesión de buen 
número de obreros en “todas las industrias, fué acom- 
pañada por un intenso sentimiento de simpatía general. 
El fascismo había sufrido una derrota. Lejos de in- 
timidar atrajo contra él la antipatía general de los 
trabajadores. La lucha contta la reacción quedaba 
planteada en mejores condiciones para las organiza- 
ciones obreras adheridas a la F.O.R.A. o que con 
ella simpátizan. 

Justamente a esta altura de los acontecimientos. 
la policia descubrió un complot organizado por «l 
partido Radical, al que se atribuía el propósito de 
derrocar al gobierno y retomar las riendas del poder 
del que fué desalojado por el cuartelazo del gene- 
ral Uriburu. Se atribuyó en seguida complicidad a 
los anarquistas con estos propósitos, pero tal burda 
afirmación no pudo prosperar. La intención era evi- 
dente. Si tal propósito confusionista se lograba, «i 
gobierno no esperaría más y daría de una vez el gol. 
pe que anularía toda actividad pública de nuestro 
movimiento. Aprovechando la oportunidad del des- 
cubrimiento policial, el gobierno declaró el estado de 
sitia en todo el país. 

El Estado de sitio ha dado a la reacción un im- 
pulso vigoroso. Prácticamente, los amarquistas <sta- 
ban sometidos al régimen del estado de sitio. Las 
organizaciones no pudieron desenvolverse, a pesar 
del traspaso del poder de Uriburu a manos de Jus- 
to. Una reacción astuta y solapada manteníiase en 
vigencia imposibilitando todo movimiento  recons- 
tructivo de nuestra fuerza. Algunas veces el hecho 
violento, pero el gobierno prefería la coartada legal 
que conducía a una mayor solidez de la reacción. 
Ahora, ésta recrudice en todo el país. La caza dei 
militante revolucionario y la destrucción de los or- 
ganismos obreros ha vuelto a ponerse a la orden del 
día. 

Pero la política social represiva fracasa. Los males 
que sufre el mundo radican en lo íntimo de la cons- 
titución económica y política de la sociedad. La 
dictadura no hace otra cosa que aumentar el dese- 
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quilibrio y engendrar rencores nuevos. El panorama 
social argentino cs desolador: hambre y estado de si- 
tio. Sintesis de la situación del mundo y de la po- 
sición de las fuerzas que luchan entre sí, unas por 
la conservación de lo existente, otras por la reno- 
vación de todas las instituciones. 
EL PROCESO POR “ASOCIACION ILICITA” 
Son ya 80 los camaradas, militantes de tres gre- 
mios de la F.O.R.A., a quienes se ha encartado en 
este proceso monstruoso, y para los que el fiscal 
pide penas de dos y seis años de prisión. La reacción 
persigue el propósito de destruir a estos gremios que 
son: Panaderos, Chauffeurs y Lavadores de autos. 
Significa esto un peligro enorme para los demás sin- 
dicatos que se colocan en la vía de la acción revo- 
lucionaria. Si se sanciona este atropello. si se decla- 
ran ilegales estas organizaciones, no habrá seguridad 
después para ninguna. De ahí que este proceso cons- 
tituya uno de los más urgentes motivos de lucha del 
proletariado argentino, que debe evitar, a la vez que 
la condena monstruosa de 80 camaradas, que no han 
cometido otro delito que el de destacarse en la de- 
fensa de los intereses de la clase obrera, que el dere- 
cho de asociación sea negado, lo que conducimia a 
colocar en el mismo terreno al resto de los gremios 


de la F.O.R.A. 
LA REPRESION SE EXTREMA 


Las últimas informaciones de la Argentina nos ha- 
cen saber que las medidas represivas del gobierno de 
Justo sobrepasan al terrorismo que implantara ei si- 
niestro finado Uriburu. 


Sólo en la capital hay más de doscientos deteni- 
dos, en espera, los criollos, de que se les confine en 
el glacial presidio de Ushuaia, mientras que los ca- 
maradas no nacidos en tierras argentinas salieron ya, 
el 7 del corriente, en una primera remesa, deporta- 
dos en el vapor Biancamano con destino a sus países 
de origen. 


El viejo defensor de las reivindicaciones prole- 
tarias, el diario amarquista “La Protesta””, ha sido 
violentamente clausurado y su personal reducido a 
prisión, y dos de sus redactores, nuestros conocidos 
D. Abad de Santillín y M. Villar, van ya en el 
Biancamano deportados a España. 

A pretexto de reprimir el yrigoyenismo complo- 
tador, Justo ha descargado toda su fobia anti obrera 
contra la FORA y sus militantes. 


La orgullosa casta militar-aristócrata que hay en 
Justo y sus secuaces incluso el socialista Di Tomas- 
so, se revela en la actual represión a los revolucio- 
narios de Argentina con toda la arrogante prepoten- 
cia del ente sayón, que en su micro cerebro no con- 
cibe otro orden «que el que regula una imbécil voz 
de mando. 

La dictadura constitucional de Argentina no va 
tanto contro el yrigoyenismo ni el sindicalismo refor- 
mista que hizo antesalas bajo el uriburismo; la re- 
presión va derecho al corazán de la FORA y del 
anarquismo militante. Por eso se clausura “La Pro- 
testa”” y se deporta, confina y encarcela por centena- 
res a sus más destacados elementos. 


El Secretariado de la. A.C.A.T.. con sede actual- 
mente en Santiago a causa de los hechos anotados, 
pone en conocimiento de todas las organizaciones 
adheridas esta situación y les comunica oficialmente Ja 
nueva residencia del Secretariado, a la vez que las 
exhorta a solidarizar con los camaradas caidos. 
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MOVIMIENTO OBRERO DE CUBA 


Hacia fines del año 1931, “merced a las indicaciones 
que por medio de manifiestos hizo el Ateneo Popular 
y algunas organizaciones obreras disgustadas con los 
manejos de los bolcheviques de la Confederación, se 
empezó a invocar la necesidad de un Congreso Nacio- 
nal en que quedara ratificada de manera amplia y 
definitiva, la trayectoria apolítica y la conducta de la 
Confederación, arrastrada al fango de la política roja 
subrepticiamente por los ejecutivos nominales del má- 
ximo organismo. > 


Pero hete aquí, que tan pronto como se inició 
esta corriente favorable al Congreso, los rojos empie- 
zan a alborotar por el IV Congreso de la C. N. O. C. 
para oponerse a que se les arrebatara el mangoneo de 
la Central, único objetivo de sus luchas; de un lado 
porque en ello tiene parte el Partido Comunista y de 
la otra, por tratarse de los centavos que tal control 
les proporciona, pues estos tipos están o al menos 
hay quien lo está, a sueldo del Gobierno ruso, para 
obstrucionar e impedir la obra de los anarquistas e£n 
las organizaciones obreras. 


El problema objetivo de este Congreso que preten- 
den celebrar, los bolcheviques, no es otro, según se 
desprende por los manifiestos editados y las infor- 
maciones que leemos, que adherir la Confederación 
Nacional Obrera de Cuba a la Confederación Sindical 
Latino Americana, sección en América de la Tercera 
Internacional de Moscou, y de esa manera “extermi- 
nar los vestigios anarco-sindicalistas de los sindicatos 
obreros, hacer desaparecer la llamada autonomía de los 
sindicatos y el federalismo, para reemplazarlo _por el 
Centralismo democrático”, que propagan como la 
fórmula salvadora para llevar al pueblo laborioso, 
con buen éxito, al triunfo de su revolución, es decir. 
de un gobierno de obreros y campesinos. Tampoco 
escapa a los cálculos de estos señores servidores y sayo- 
nes de Stalin, lo ventajoso que quedaría su partido 
comunista y los beneficios pecuniarios que le reporta- 
ría y las felicitaciones del Vaticano rojo que merecc- 
rían, si consiguieran transfigurar los estatutos de la 
Confederación por medio de un Congreso. 


Pero esto no lo lograrán los rojos señores, de una 
parte porque no hay sindicatos, ni la Confederación 
cuenta con efectivos, ni la dictadura lo permite, y de 
la otra, porque no todos están de acuerdo en Cuba 
con las órdenes emanadas de S. M. Stalin y la co- 
horte de burócratas pancistas, adheridos al presupues- 
to, atentos sólo a sus frijoles y tranquilidad personal. 
sin importarle un ardite la suerte del pucblo que tra- 
baja. Con razón hablan nuestros criol:os aspirantes 
a comisarios. comedores en todas las pesebreras de 
*“Centralización Democrática”? que es como decir: 
dictadura roja y bárbara, porque, ¿cómo se entiende 
que sea centralización y democracia en una misma 
pieza? 


En primer lugar es una incongruencia y una falta 
de sentido común, jugar a la centralización y a la 
democracia. Pero como el objetivo de todo esto cs 
engañar y falsear las aspiraciones del pueblo para im- 
ponerle una vez más su tiranía de bandera roja, ¿qué 
pueden importar los sofismas, los cálculos bajos, la 
infamia, la diatriba... cuando su Pontífice máximo 
hizo bueno el principio de Loyola: “Todos los mc- 
dios son buenos para llegar al poder''? 

(Continúa pág. 10). 
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ASOCIACION CONTINENTAL AMERICANA DE LOS TRABAJADORES 


EL CONGRESO COMUNISTA ANTIGUERRERO DE MONTEVIDEO.—AL PROLETARIADO DEL CONTINENTE 


Organizaciones obreras, estudiantes, de oposición 
a la guerra, etc., han sido convocadas para el mes de, 
febrero, en Montevideo. a un “Congreso Antigue- 
trero Latina Americano”. Ha sido éste organizado 
a base de fastuosa propaganda y precedido, en algu- 
nos países del Continente, por la formación de “Co- 
mités Nacionales Contra la Guerra'”. La propaganda y 
la presentación del Congreso ante el público y ante 
las organizaciones de quienes se desea la adhesión, ha 
quedado a cargo de un Comité Organizador, integra- 
do por figuras del campo intelectual y por represer- 
tantes de instituciones de reconocida definición bo;- 
chevista. 

Aunque el Congreso está subvencionado y planea- 
do y sus resoluciones previstas ya, sino totalmente 
redactadas, por los dirigentes de la Confederación 
Sindical Latino Americana —- avanzada de la Sin- 
dical Roja que actúa en América, obedeciendo las ins- 
piraciones del gobierno ruso —, se pretende hacer- 
lo aparecer como producto espontáneo del sentimien- 
to antiguerrero, como un amplio frente desprovisto 
de particularismos ideológicos, en el que forman los 
hombres y las instituciones de todas las tendencias 
que odian la guerra y quieren evitar su irrupción des- 
tructora. Nada más contrario a la verdad. Solamente 
razones de orden táctico han llevado a sus verdade- 
deros organizadores a ocultarse tras el prestigio de 


algunas figuras intelectuales, disfrazando el origea y 
los propósitos perseguidos con el Congreso. La Confe- 
rencia de Montevideo es exacto calco del “Congreso 


Mundial contra la Guerra”, realizado en Amster- 
dam en agosto de 1932, convocado por Barbusse y 
Romain Rolland, que resultó al final exclusivamente 
un acto de solidaridad hacia la dictadura del ''pro- 
letariado'”, hacia el ejército rojo y hacia la organi- 
zación para la guerra que sostiene y perfecciona el 
Estado bolchevista. En éste, como en aquél, se ha 
recurrido al prestigio de personalidades influyentes 
en el mundo de las letras para ocultar el verdadero 
sentido del Congreso y asegurar la concurrencia del 
mayor número de delegaciones. Por los mismos mé- 
todos, hacia resultados idénticos. El Congreso anti- 
bélico de Montevideo, como el de Amsterdam, será 
en realidad un mitin comunista, como se ha defi- 
nido a este último con gran acierto. y 
El Secretariado de la Asociación Continental Ame- 
ricana de los Trabajadores, entidad que agrupa en 
3u seno a todo el proletariado revolucionario dé 
Continente que persigue su liberación de los yugos 
del capitalismo y del Estado, denuncia ante los tra- 
bajadores de todos los países al Congreso de Montec- 
video*como una maniobra comunista que tiende a 
Subalternizar la lucha contra la guerra y el milita- 
tismo, pronunciándose contra la guerra y el milita- 
rismo burgués y en defensa de la guerra por Rusia 
y del militarismo '“'rojo'", aprovechando además los 
resultados del Congreso para fortalecer los partidos 
comunistas de América y apoyar la política inter- 
nacional del gobierno ruso. El Secretariado de la 
A. C. A. T. constata por segunda vez en América 
la realización de conferencias continentales en que 
“l motivo  anti-guerrero es tomado como bandera 
Para servir los fines del bolchevismo, y denuncia 
ote el proletariado esta táctica tortuosa y de con- 
fusión que perjudica la lucha directa contra la gue- 
Tra, que no puede radicarse más que en la lucha a 


fondo contra el capitalismo y el Estado, incluso 
contra el Estado  bolchevista, ya que su existencia. 
sea cual sea el color con que se vista, engendra la 
necesidad de la fuerza organizada — el militaris- 
mo—, y mantiene en pié los motivos de discordiz, 
que se resuelven por medio de la guerra, con el ase- 
sinato colectivo de las masas oprimidas de todos los 
países. Fervientes partidarios de la fraternidad en- 
sre los pueblos, enemigos irreconciliables de la gue- 
rra y del militarismo que combatimos en sus efectos 
y en las causas que los determinan: Estado y capi- 
talismo, denunciamos como igualmente peligrosos pa- 
ra la paz del mundo a ambos Estados: burgués y co- 
munista y a sus ejércitos, igualmente funestos, ne- 
cesariamente imperialista. 

La primera conferencia americana contra la guerra 
fué preparada por el Comité Organizador de la C. 
Sindical Latino Americana, y realizada con algu- 
nos meses de anticipación al congreso constituyente 
de la central comunista, producido en mayo de 1929. 
También entonces se invitó “al proletariado sin 
distinción de ideas” para formar un “sólido block 
contra la guerra imperialista”; pero el resultado fué 
que no pudieron hacerse oír en el congreso otras 
voces que las del bolchevismo oficial. y sus resolucio- 
nes adolecen del pecado capital de nó colocarse abier- 
tamente contra toda guerra, sino solamente contra 
la “guerra imperialista y en favor de la Rusia “'pro- 
letaria”” y de su ejército rojo”. Pero además aquel 
congreso ayudó a tender las líneas para la consti- 
tución de la C. S. L. A. y su verdadera y exclusiva 
importancia consiste en haber sido una reunión 
preliminar de la conferencia de mayo de 1929, en 
Montevideo, de la que surgió la central sindical del 
comunismo en éste Continente. Siempre el camino 
tortuoso. 

Esto indica la ausencia de efectivos sindicales ver- 
daderos. Se organizan conferencias con motivos de 
fácil sugestión para atraerse a las masas organiza- 
das que en la gran mayoría de los países de Amé- 
rica militan bajo la bandera antiestatal de la A. C. 
A. T. o siguen las inspiraciones del reformismo. 
Indica también que el comunismo no vacila en los 
medios para acrecentar su prestigio y llenar sus cua- 
dros vacios de trabajadores. Realizada la conferen- 
cia, difundidos sus resultados por todos los medios 
de la propaganda ampulosa y apareciendo como con- 
currentes gran número de instituciones fabricadas 
para el caso, los comunistas pasarían a “demostrar” 
que el proletariado continental reconoce en Rusia al 
“baluarte de la revolución mundial” y que las con- 
signas del partido han triunfado en toda línea. Es- 
tas conclusiones servirian de fuerte apoyo a la in- 
tensa propaganda que desarrollan. 

El Secretario de la A. C. A. T. considera que el 
proletariado mo puede ser instrumento de la politi- 
ca de un pastido que actúa bajo la inspiración del 
gobierno ruso, y lo previene contra la maniobra 
que toma como motivo sugestionante la lucha con- 
tra la guerra. El congreso que se organiza en Mon- 
tevideo no puede tener otros resultados que el rea- 
lizado en Amsterdam, esto es, apoyar y fortalecer el 
poder del partido comunista en Rusia y facilitar la 
tarea de penetración bolchevista en todos los países. 
La defensa del poder bolchevique mo es de ninguna 
manera la defensa del pueblo ruso. La defensa de 
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la dictadura bolchevista significa apoyar toda la po- 
lítica interior y exterior del partido dominante en 
contra del proletariado ruso, sometido a la minoría 
que se ba adueñado del órgano estatal y lo emplea 
como instrumento de opresión. La dictadura comu- 
nista en Rusia no ha trabajado por la liberación so- 
cial de las clases laboriosas, sino por la reconstruc- 
ción del Estado y su fortificación. Rusia trabaja 
aceleradamente por el engrandecimiento de su ejérci- 
to, y para ello se emplea a todo el proletariado, aun- 
que este ejército es solamerite un instrumento de los 
eventuales directores del Estado, y será empleado 
contra el propio proletariado si este intentara des- 
conocer el poder de la minoría «que usufructúa los 
resultados de la revolución. Exactamente igual que 
en otros países, el ejército rojo es un instrumento 
de dominación interna y de guerras exteriores al ser- 
vicio del Estado. Su defensa pues, no puede ser un 
ideal para la clase obrera, que debe pronunciarse 
abiertamente contra toda guerra, venga de donde 
venga, y contra todo poder, sea éste ejercido por 
blancos o rojos. 

La A. C. A. T. denuncia pues, el Congreso de 
Montevideo como una maniobra política bolchevista. 
y se declara profundamente contraria a la guerra, a 
la esclavitud y a la opresión del proletariado, pro- 
poniéndose luchar hasta el final contra todo conflic- 
to armado y contra sus causas inmediatas: la exis- 
tencia del Estado y del capitalismo. Expresa así »u 
divergencia con los fimes del congreso comunista de 
de Montevideo, que defiende la política armamen- 
tista y guerrerista de un gobierno, y exhorta al pro- 
letariado a luchar contra la guerra formando un 
vasto frente de lucha positivo en la acción cotidia- 
na. Como iniciación práctica de esta lucha acon- 
seja:; 

l.o Fortificar los organismos gremiales y de lu- 
cha, preparándose para acelerar la caída del capita- 
lismo y del Estado guerrerista y asesino. 

2.0 Impedir por todos los medios cl transporte 
de armas y municiones para los países beligerantes. 

3.0 Combatir amplia y enérgicamente la prepara- 
ción en el propio país de la psicosis de guerra. : 

4.0 Responder con la huelga general  revolucio- 
naria a la orden de movilización. 

5.0 Boicotear todo servicio militar o civil — co- 
mo soldados o como obreros — con fines de gue- 
rra. 
Contra la guerra que se avecina, que ha estallado 
ya en las selvas del Chaco y que se torna inminente 
entre Perú y Colombia, los trabajadores deben accio- 
nar, y tienen en sus manos la fuerza necesaria para 
impedirla, si les anima espíritu de solidaridad y tic- 
nen voluntad para hacer oír su voz entre el tumul- 
to de las pasiones Y de los intereses guerreristas. 

¡Abajo la guerra! 

¡Abajo el Estado y el capitalismo asesinos! 

¡Viva la anarquía! 


El Secretario de la A. C. A. T. 


Amaos los unas a los otros y no tendréis 
que semer a los tiranos de la tierra. 

Son fuertes contra vasotfos, porque no es- 
táis unidos, porque no os amáis como herma- 
nos los unos a los otros. 

Lamennais, “Palabras de 
un creyente”. 
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CAMARADA: 


Apoya esta revista. Su edición en 
Chile significa para el nuevo Secretaria- 
do de la A.C.A.T.un esfuerzo conside- 
rable, dadas las actuales condiciones de 
represión existentes en todos los países 
y especialmente en la Argentina, de cuya 
organización obrera recibía su principal 
aporte económico. Si realizamos este es- 
fuerzo, es porque estamos firmemente 
compenetrados de la responsabilidad que 
recae sobre todos los militantes del mo- 
vimiento libertario continental, de man- 
tener viva la fe en la libertad en esta 
hora nefasta y sombría de fascismo y 
de guerra. Es tu revista. Difúndela y 
propágala, ayudándonos económicamente 
y enviándonos direcciones de camaradas 
que a su vez quieran difundirla. Haz que 
llegue a todos los rincones del continen- 
te nuestra voz de esperanza y de simpatía 
por los oprimidos. 


Pedidos a C. Leiva - Casilla 6018 - 


(De la pág. 8). 


MOVIMIENTO OBRERO DE CUBA 


Con este proyecto de Congreso que nos atrevemos 
a considerar muerto en su nacimiento se intenta pues 
hacer de la Confederación (del esqueleto se entiende) 
un Organo que respalde los exabruptos del Partido 
Comunista, lanzando constantemente su nombre pa- 
ra poder hablar de “masas”, ya que todos saben que 
no cuentan con nada y que salvo cuatro chiquillos 
fanatizados y una docena de abogadillos y medicu- 
chos fracasados, nadie les atiende, en espera de un 
día ver la suya y poder vivir de la política obrera 
porque a la burguesa llegaron tarde. Es el eterno l- 
derismo que ahora ha tomado el seudónimo de “co 
munismo'” y que dueño del poder y del “control” se 
llamará bolchevismo o fascismo rojo como una ame- 
naza seria para el futuro libertario de la Humanidad. 

Alerta, pues, trabajadores de Cuba y que no os 
sorprendan con un 1V Congreso los servidores de los 
intereses del Partido Comunista. No os dejéis sedu- 
cir por los nuevos oportunistas. Estad prestos a desen 
mascarar a los vivos que pretenden prolongar vuestra 
esclavitud indefinidamente, primero hablando “e 
“centralización democrática”? y después con un go 
bierno dictatorial de obreros y campesinos. 


Habana. 
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DE DISTANCIA 


En ocasión del décimo aniversario de la fundación de la A. |. TY. 
1922 _ DICIEMBRE - 1932 


La significación primordial de la Aso- 
ciación Internacional de los Trabajadores 
hace diez años estaba en la reagrupación 
de las fuerzas sindicalistas revoluciona- 
rías y libertarias del mundo, después de 
los cuatro largos años de guerra mons- 
truosa, destructora de todas las vincula- 
ciones internacionales del proletariado, y 
después de la confusión sembrada en las 
filas revolucionarias por el gran aconteci- 
miento de la caída del zarismo en Rusia 
y del triunfo político del partido bolche- 
vista. Fué un gesto audaz, pero al mismo 
tiempo era la realización de un viejo 
anhelo de los que en los diversos países, 
sin lazos orgánicos, continuaban enarbo- 
lando la bandera de la primera Interna- 
cional de gloriosa memoria. La guerra ha- 
bía frustrado el intento del congreso de 
Londres de 1913, pero la aspiración a 
crear una comunidad mundial de traba- 


jadores revolucionarios quedaba en pie. 
Y se realizó en diciembre de 1922, en las 


peores condiciones imaginables, pero se 
realizó. Y después de diez años, después 
de tantas experiencias como hemos debido 
hacer en ese período, los que contribuimos 
en algo a levantar el baluarte de la A.I.T.. 
no tenemos por qué arrepentirnos; al con- 
trario, estamos orgullosos de aquella de- 
cisión. Si hubiese sido un mal paso, ten- 
dríamos hoy que reconocerlo y no habría 
en nosotros ninguna vacilación en confe- 
sarlo, porque los hechos habrían hablado 
pOr nosotros. Ahí tenemos el ejemplo de 
los tratados políticos europeos de 1918- 
19, con sus consecuencias funestas, y cu” 
yos autores son hoy los que confiesan el 
error y se muestran inclinados a reparar 
sus males, aunque es ya demasiado tarde. 
Nosotros hemos estado en el buen camino 
al levantar en medio de la confusión pro- 
letaria de la post-guerra y de la revolu- 
ción rusa el pensamiento de la acción au- 
tónoma de los oprimidos y explotados 
para la reconstrucción social inevitable. 
La A.L.T. era, frente a la Internacio- 
nal de Amsterdam, sometida a las direc- 
tivas de la socialdemocracia, :y por tanto 
apéndice natural del Estado capitalista 
moderno, y frente a la Internacional Sin- 
dical Rojo, de Moscú, manipulada por el 


partido bolchevista, triunfante en Rusia, 
para sus fines diplomáticos y en el exte- 
rior, la única entidad genuinamente obre- 
ra y revolucionaria, sin compromisos con 
ningún gobiernó, sin relaciones con nin- 
gún partido. Era el polo de la revolución 
por la libertad y para la libertad, en 
contraposición a la sumisión al orden de 
cosas capitalista de unos y a la revolución 
gor la tiranía y la explotación de los 
otros. En ideas y en métodos era conti- 
nuadora de la primera Internacional, cu- 
ya declaración de Saint-Imier en 1872, 
hizo suya con otras palabras el congreso 
de Berlín, medio siglo más tarde. 

Existía por entonces aún el ambiente 
psicológico revolucionario, por más que 
ya se había logrado someter al proleta- 
riado rebelde alemán en nombre de la 
socialdemocracia y entregarlo atado de 
pies y manos a la reacción conservadora 
y se había sufrido el descalabro de la ocu- 
pación de las fábricas gracias a la traición 
inolvidable de los socialistas políticos y 
de los reformistas italianos. Muchas otras 
tentativas habían sido igualmente sofoca- 
das en. otros países, apareciendo en todos 
la social-democracia en su función de 
bombera de la revolución. 

Nuestras fuerzas habían sido merma- 
das y se encontraban ferozmente perse- 
guidas a causa de su participación entu- 
siasta en cuanto movimiento de origen po- 
pular se desencadenó después de la guerra 
y de la revolución rusa; el fascismo italia- 
no estaba ya en plena marcha triunfal, 
las hordas asesinas de Martínez Anido y 
Arlegui ensangrentaban la Barcelona in- 
dómita, habiendo exterminado en los años 
de su dictadura absoluta centenares de 
nuestros mejores militantes; y para coro- 
nar esa Obra vino luego el golpe de Esta- 
do de Primo de Rivera. Y una situación 
parecida es la que hemos visto en el curso 
de los últimos diez años en todos aquellos 
países donde nuestro movimiento era más 
fuerte o donde más esperanzas suscitaba, 
en Portugal, en Bulgaria, en Argentina, 
en Cuba, en Chile, en Brasil. ¿Qué mo- 
vimiento o corriente social ha sido más 
bestialmente perseguido que el nuestro? 
El primer paso de la reacción fascista y 
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mulitarista en todas partes fué la destruc- 
ción de nuestras organizaciones, la pri- 
sión o deportación en masa de nuestros 
'compañeros más destacados, cuando no el 
asesinato de los considerados más peli- 
grosos. 

En una palabra, surgió la A.I.T. en 
un momento en que se disponía la reac- 
ción a exterminar de raíz nuestra propa- 
ganda y nuestras luchas emancipadoras; 
el propósito se persigue todavía con ahin- 
co. En esas condiciones no se podía espe- 
rar un crecimiento numérico muy rápido; 
apenas hemos pasado de un millón y me- 
dio de afiliados. Pero el porvenir es nues- 
tro, pues tenemos nosotros más motivos 
de orgullo y más satisfacción en haber si- 
do y en ser los puntos de mira de todos 
los fascismos que los que pueden tener las 
huestes de la socialdemocracia, ricas en 
millones de asociados, pero honradas y 
sostenidas por casi todos los gobiernos 
burgueses. Hemos hecho bastante conser- 
vando en alto la bandera, y haciendo lle- 
gar nuestra voz de aliento a los comba- 
tientes, a los millares de prisioneros y de 
víctimas de la guerra social en todas las la- 
titudes y en todos los climas. Nuestras 
previsiones se cumplen, el capitalismo no 
puede sostenerse, el Estado histórico no 
tiene ya más punto de apoyo que la fuer- 
za militar y policial, y cada día se ve en 
mayores dificultades para remunerar esos 
servicios indispensables. Con el capitalis- 
mo y el Estado capitalista caen los punta- 
les ofrecidos hasta aquí al régimen por los 
movimientos sindicales reformistas y por 
los partidos socialistas parlamentarios. 
Quedan las fuerzas bolchevistas, monopo- 
lizadoras de un gran territorio, rico en 
materias primas y en posibilidades. Sin 
duda hallarán eco sus métodos en ciertos 
países, sobre todo en (oriente y en algunos 
centros industriales de Occidente; pero 
una parte del mundo en ruinas busca una 
solución concorde con los postulados de 
la A.I.T. 

Todo el mundo capitalista atraviesa 
por una crisis fatal; el cambio es inevi- 
table, porque las clases privilegiadas no 
pueden adaptarse a las condiciones de la 
técnica por ellas mismas fomentada. La 
razón fundamental de la crisis está en la 
incapacidad de adaptación del capitalis- 
mo a la técnica moderna. Se posee un 
aparato productivo formidable, capaz 
de crear la abundancia; pero en el terre- 
no de distribución no se está a tono con 
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la capacidad productiva y de ahí el des- 
equilibrio, el paro forzoso y creciente, la 
restricción del consumo, las dificultades 
financieras, la ruina, en fin. Muere el ré- 
gimen capitalista porque ha logrado pre- 
ducir en superabundancia y no sabe ni 
puede, sin suicidarse como sistema econó- 
mico, distribuir los productos según las 
necesidades. 

Vamos fatalmente, sí se nos permite la 
palabra, hacia una socialización de la 
economía; puede esa socialización hacerse 
de un modo engañoso, como en el bolche- 
vismo, donde es más bien fiscalización es- 
tatal, capitalismo de Estado, o puede ha- 
cerse como lo queremos nosotros, ponien- 
do en manos de los productores la rique- 
za social para su distribución y su gestión 
directas, es decir socializando de veras. Lo 
que puede afirmarse es que el capitalismo 
no persistirá muchos años y que la solu- 
ción intentada con la trustificación y con 
el llamado capitalismo colectivo después 
de la guerra de 1914 no hizo ni hará más 
que intensificar la tragedia de la miseria 
y la de pauperización contemporáneas. O 
socialización en forma estatal, es decir ca- 
pitalismo de Estado, o bien socialización 
efectiva. No hay otro camino para la cri- 
sis mundial de esta hora. Y en los próxt- 
mos diez años habrán de ensayarse esos 
dos sistemas y se comprobará la razón que 
nos asiste y las excelencias de nuestra pré- 
dica en favor de una efectiva socialización 
de la ríqueza. 

La A.I.T. es federalista; quiere una so- 
ciedad reconstruida de abajo a arriba, de 
lo local a lo universal, de lo simple a lo 
compuesto. 'Lo contrario es centralismo, 
es teología estatal, es tiranía. No marca 
rumbos absolutos, no prescribe directivas 
únicas, no quiere la revolución por decre- 
to. Aspira a la máxima cooperación de 
voluntades progresivas, consciente de que 
la bondad del cambio social que se ha de 
operar en los diez años próximos segura- 
mente estará en relación directa con la 
cantidad de fuerzas voluntarias que se 
asocien para esa gran obra y consciente 
también de que el éxito de la nueva ex- 
tructuración dependerá del buen acuerdo 
entre el trabajo, la ciencia y la técnica. 

Repetimos que hasta aquí hemos he- 
cho bastante con mantener en alto, en 
medio del vendaval furioso de persecu- 
ciones y de tentativas de exterminio de 
nuestro movimiento, la noble bandera de 
la primera Internacional. De aquí en ade- 
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lante debemos concentrar toda la aten- 
ción y todas las energías en la prepara- 
ción de nuestras fuerzas para poner en 
práctica nuestras ideas, para pasar de la 
propaganda a los hechos, pues sí después 
de la guerra tuvimos las condiciones psi- 
cológicas de una revolución, ahora tene- 
mos las condiciones psicológicas de una 
revolución, ahora tenemos las condicio- 
nes materiales externas de nuestra parte, y 
los recursos vitales del capitalismo y del 
Estado capitalista están ya agotados o a 
punto de agotarse. Con la diferencia que 
las condiciones psicológicas son variables 
e inseguras, mientras que las condiciones 
materiales presentes sí varían lo hacen en 
sentido del agudizamiento de la crisis 
mundial. 

Estas cifras bastan para caracterizar la 
época en que vivimos: existen actualmen- 
te 50 millones de obreros sin trabajo, los 
presupuestos de los Estados han aumen- 
todo después de la guerra de 100 a 400 
por ciento, el comercio internacional se re- 
duce sin cesar y el consumo interno ha 
caído en proporciones increíbles, Los pue- 
blos no pueden soportar ya las cargas trt- 
butarias, el hambre hace estragos en mi- 
llones y millones de niños y de adultos. 
No hubo jamás una guerra que liquidase 
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Informaciones suministradas por la se- 
cretaría del Partido Aprista Peruano, ha- 
cen saber del agudo terrorismo del actual 
mandatario de aquel pueblo hermano. 

La secretaría general del A.P.R.A. en 
Santiago, dice: 

“Actualmente no existe en el Perú 
ninguna libertad. El año pasado fueron 
dictadas 121 sentencias de muerte, de las 
cuales se cumplieron 53, no ultimándose 
los restantes porque los condenados pu- 
dieron ocultarse a tiempo. Fueron fu- 
silados, además, sin proceso, cerca de 
mil revolucionarios apristas de Trujillo, 
entre ellos varias mujeres y niños. El 
número de deportados alcanza a más de 
dos mil. El de perseguidos a cerca de diez 
mil y el de presos a seis mil. 


PAGINA TRECE 


en cada minuto tantas vidas humanas co- 
mo la crisis actual. Y sí la mansedumbre 
colectiva va más allá de lo que se sospe- 
chaba, toda resistencia tiene también un 
límite, y a ese límite hemos llegado. 

El viejo edificio social agrietado y car- 
comido sólo se mantendrá en lo sucesivo 
en tanto que las fuerzas progresivas que 
actuarán en la reconstrucción futura, no 
se pongan de acuerdo para el empujón fi- 
nal. La A. 1. T. encarará cada vez más 
definidamente esa perspectiva de actua- 
ción inmediata y sus palabras, escuchadas 
hasta aquí por la parte revolucionaria y 
libertaria de los trabajadores, serán oídas 
por todos los seres humanos que com- 
prenden la gravedad del momento y no 
quieren avanzar al porvenir a tosta de 
nuevas y sangrientas tiranías. 

Si los que hace diez años nos reunimos 
para reconstruir la Internacional pudié- 
semos reunirnos de nuevo dentro de diez 
años, seguramente lo haríamos ya en ple- 
na era de trabajo socialista, de afirmación 
de la personalidad del hombre en un ré- 
gimen de libertad y de solidaridad. En- 
tonces nuestra: satisfacción por la obra 
cumplida será mayor. 


D. A. de Santillán 


EN EL 


PERU 


Y estos seis millares de presos, hartos 
de la injusticia y la incomunicación ab- 
soluta, resolvieron declarar la huelga de 
hambre desde el 28 de enero. Esta huel- 
ga dura ya 9 días y el gobierno parece 
dispuesto a dejarlos morir de inanición. 


Compañeros: correspondencia llegada 
a última hora por correo aéreo trae la 
trágica noticia de que la mayor parte de 
los camaradas en huelga de hambre es- 
tán agonizando, entre ellos el conocido 
escritor y filósofo Antenor Orrego, el 
periodista Spelucin, el abogado y ex- 
juez J. Seoane, el lider comunista E. Ra- 
bines, y muchos obreros y estudiantes”. 


El monstruo del Perú debe estar sa- 
tisfecho. 
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Manifiesto que la 


Confederación 


LA CONTINENTAL OBRERA 


General de 


Trabajadores dirige al proletariado de Chile 


Necesario es, pues, que el estado burgués y sus instituciones desaparezcan del panorama social contempo- 
ráneo y en su lugar se forjen nuevas instituciones que concuerden con la vida 
socialista libertaria que debe iniciarse 


A los trabajadores del campo y la ciudad; a to- 
da la masa productora de los talleres. fábricas, cam- 
pos y minas. 

Los acontecimientos que se están derivando de la 
quiebra del orden burgués capitalista nog mueven a 
puntualizar claras orientaciones al proletariado na- 
cional, para que ocupe una posición que conduzca 
a complir sus objetivos finales en la revolución que 
se avecina : 

Nada hace presumir que los detentadores del po- 
der y la riqueza pública amasado por millares de 
proletarios con su sudor y sangre, puedan seguir 
perpetuando el latrocinio a la sombra del cual dis- 
frutan de los frutos del esfuerzo ajeno. 

La desintegración del régimen econmómico-político 
que estamos viviendo nos conduce a la revolución 
social y antes que esta sea escamoteada por partidos 
semi burgueses, o por partidos llamados proletarios 
o comunistas que ya llevan el cáncer incurable del 
burocratismo en su constitución orgánica, la CON- 
FEDERACION GENERAL DE TRABAJADORES 
destaca los puntos por los cuales debe orientarse la 
conciencia del pueblo. 

Nada nos une ni nos puede ligar a los principios 
burgueses del parlamentarismo y su democracia; nun- 
ca la ley fué una aliviadora del pueblo, ella sólo 
sirvió para extrangular sus escasos recursos por me- 
dio de impuestos y contribuciones que jamás paga- 
ron los potentados porque nunca produjeron nada; 
y la acción parlamentaria, por medio de sus leyes en 
la hora undécima aprobaron y legalizaron lo que los 
trabajadores habian conquistado por medio de mu- 
chas huelgas, mitines y protestas inmúmeras... 

Necesario es pues, que el Estado burgués y sus 
instituciones desaparezcan del panorama social con- 
temporáneto y en su lugar se forjen muevas institu- 
ciones que concuerden con la vida socialista liber- 
taria Que debe iniciarse. 

El Estado como regulador de las relaciones hu- 
manas ha fracasado históricamente. Sirvió y servirá 
siempre para engendrar privilegios de casta o un bu- 
rocratismo desenfrenado que para nutrirse lo hace a 
expensas de los produciores. El Estado no responde 
ni responderá a los nuevos tiempos, y aquellos que 
luchan por conquistarlo y no por su destrucción lo 
hacen a conciencia de que mo pretenden remover los 
fondamentos básicos de los privilegios y quieren 
seguir medrando a la sombra de tan injustas y tira- 
nicas instituciones. 

Nada queremos con el parlamentarismo, antro co- 
rruptor de mentalidades y generador legal de las 
desdichas e infortunios de la masa trabajadora. 

La C. G. T. repudia franca y decisivamente el 
mito de las representaciones populares y califica de 
ambiciosos y enemigos de los trabajadores a aque- 
llos que se tomen el nombre de la masa obrera or- 
ganizada para escalar un puesto en las alturas que 
como limosna ofrece la burguesía y plutocracia imso- 
lente y criminal. 

Nada esperen los 


trabajadores del Estado y el 


Parlamento; y aquellos que aún tienen fé en que la 
felicidad les llegará por medio de un decreto o una 
ley, sepan que mada conseguirán que mo sea arran- 
cada por la violencia revolucionaria de la clase obre- 
ra. 
Es deber pues, entablar una guerra 2 muerte al 
parlamentarismo y sus defensores, especialmente a 
aquellos que ambicionan un sillón en el Congreso y 
que ante el pueblo aparecen como combatiendo, pa- 
ra así mantenerse ligado al elemento obrero revo- 
lucionario que está convencido de la inutilidad -de es- 
tas «viciadas prácticas legales. ; 

La revolución deberá hacerla el pueblo tomando 
las fábricas, apoderándose de las tierras y sus he- 
rramientas y aniquilando sin contemplaciones 2 ta- 
dos los que se opongan al triunfo del Comunismo 
Libertario sobre la tierra. 


EL PROBLEMA AGRARIO 


Es necesario que la masa campesina y los obreros 
de la ciudad sepan que uno de los principales pro- 
blemas que una revolución proletaria tiene que abor- 
dar es la destrucción de los privilegios que con el 
nombre de propiedad privada se mantienen en cl 
campo. 

La Confederación General de Trabajadores plan- 
tea como una medida inmediata la liquidación del 
latifundio, resabíos de la conquista y la colonia y 
que proyectan sobre este país y América entera la 
perniciosa influencia de una economía individnalis- 
ta, generadora de la miseria en unos y la opulencia 
en otros, siendo los que sufren estas consecuencias 
un 90 ojo y los que la gozan y solazaa un 10 olo... 

Datos de estadísticas recientes asigna al campo 
una proporción de tierras disponibles en 25 millo- 
nes de hectáreas, y el maximum de la que se ha tra- 
bajado corresponde al año 28 en que se cultivaron 
900.000 hectáreas. Las necesidades de la población 
requieren un trabajo de cultivo de cereales igual a 
700.000 hectáreas. Pero la avaricia criminal de la 
clase dominante para especular con los productos de 
la tierra cultivó el año 31 sólo 600 mil hectáreas, es 
decir, 100 mil hectáreas menos que las que precisa 
la población chilena para alimentarse. Consecuen- 
cias de este infame procedimiento es la carestía y la 
escasez de los productos de la tierra. Esto tendrá el 
año 33 un desenlace más trágico por cuanto las tic- 
rras cultivadas alcanzan a la cantidad de 490 mil 
hectáreas sobre un campo que ofrece 25 millones pa- 
ra su cultivo... 

Por estas estadísticas se darán cuenta los trabaja- 
dores en donde reside el mal de la quiebra econó- 
mica del régimen. 600 familias son dueñas de la tie- 
rra y el destino y la felicidad de cinco millones de 
seres humanos que están entregadas al árbitro de ese 
grupo de latifundistas que con una mentalidad colo- 
nial se ufanan gloriosos y satisfechos frente a un 
pueblo hambriento y humillado para escarnio de es- 
ta época civilizada. 
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Dentro de la Confederación General de Trabaja- 
dores es ineludible organizar las federaciones o co- 
munidades campesinas, futuros controladores de la 
producción agraria. Y que al dar mosotros la con- 
signa de “la tierra al campesino que la trabaja” lo 
hacemos en el entendido que no pretendemos crear 
un campesino propietario de la tierra con los privi. 
legios que la revolución va a destruir. 

Llamamos la atención a los camaradas de la C. 
G. T. y de todos los trabajadores sobre este pro- 
blema, que es en sí la base y el fundamento de la 
nueva economía socialista y porque es una condi- 
ción esencial para el triunfo de una revolución pro- 
letaria en Chile y en América. 

No somos un país industrial, somos un país 
agrario, y en la manera radical como abordemos !a 
solución de este problema estriba el triunfo y afian- 
zamiento de la revolución proletaria. 

Todo aquello que pretenda levemente atentar con- 
tra el latifundio, subdividiendo la tierra para entre- 
garla a pequeños nuevos propietarios, es una trai- 
ción socialista y la continuación con leves atenuan- 
tes de la explotación y miseria del proletariado del 
campo y la ciudad y debe encontrar un franco repu- 
dio en todos los ambientes revolucionarios. 


FRENTE AL PROBLEMA DE LA PRODUC- 
CION INDUSTRIAL, LOS COMITEES DE FA- 
BRICA Y EL CONTROL OBRERO 


Los trabajadores de las ciudades en las cuales hay 
un pequeño desarrollo industrial deben comprender 
que una revolución que no expropia las fábricas y 
los talleres no podrán en ningún momento intentar 
el arreglo de muestros males, miserias y hambres. Y 
ésta expropiación debe ser dirigida por los organis- 
mos obreros revolucionarios a los cuales deben in- 
gresar todos los que hoy laboran o estén desocupa- 
dos; pero que mañana estarán aptos para mover las 
máquinas y hacerlas producir artículos de vestir. 
maquinarias, alimentos, etc. que la población del 
campo y la ciudad necesita urgentemente. 

Es imprescindible (que se formen los comités de 
fábricas y talleres que establecerán el control obrero 
en la industria. 

La base para el triunfo de la revolución proleta- 
ría que preconizamos consiste en que dichos comités. 
de fábricas sean formados por los mismos obreros Y 
que con la ayuda de los técnicos tomen posesión de 
ellas y la administren ellos mismos, además obrando 
de acuerdo con las estadísticas respectivas que !lle- 
varán un control completo de las necesidades de. la 
población. ; 

En este manifiesto de la C. G. T. esboza sólo las li- 
neas generales del programa económico político que 
le sirve de base a su actitud revolucionaria admi- 
tiendo las mil posibilidades que pueden variar en la 
práctica las soluciones que se propone realizar. 


MEDIOS PARA REALIZAR ESTOS OBJETI- 
VOS 


Ya anteriormente lo ha dicho esta Organización 
por medio de manifiestos y Conferencias dadas por 
sus militantes. Nada se puede esperar de los Gobier- 
nos o Parlamentos, sólo la acción revolucionaria del 
proletariado manual e intelectual  conmquistará - estos 
objetivos por vías francamente insurreccionales. 

La creación de la vida socialista integral implica 
un cambio radical en las costumbres, cultura, econo- 


/ 
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mia, etc. y para dar principio a este trabajo de 
gran trascendencia humana, es preciso que la violen- 
cia revolucionaria destruya sin contemplaciones las 
instituciones u hombres que se aferren a mantener 
privilegios indignos desde todo punto de vista. 

Un Consejo Revolucionario Económico Político 
deberá asumir la orientación y defensa de la revolu- 
ción. Este Consejo será formado por los represen- 
tantes de las organizaciones, de trabajadores manua- 
les e intelectuales, cuyas funciones sean de utilidad 
social en la vida que se inicia. Dsconocemos a voar- 
tidos a fracciones políticas determinadas el derecho 
a que se constituyan en directores únicos de la revo- 
lución proletaria porque también la C. G. T. po- 
dría arrogarse la representación única de los traba- 
jadores del Campo y la Ciudad. 


¡PROLETARIOS INTELECTUALES Y MA- 
NUALES 


La revolución social está cercana. Nada debe dete- 
nernos ni sentimentalismos ni cálculos que entraben 
nuestra voluntad. La violencia revolucionaria des- 
tructora y creadora a la vez no debe permitir el en- 
gendro de dictaduras ni de amos de ningún color o 
clase. Obreros de las Fábricas, Ferroviarios, Maríti- 
mos, Mineros, etc. Camaradas profesionales, Inge- 
nieros, Arquitectos, Médicos, Químicos, etc. 

La revolución proletaria para su triunfo prec'sa 
del contingente organizado en grupos especificos de 
la especialidad de cada uno. 

También nos dirigimos a los soldados y marine- 
ros, para que comprendiendo lo ínicuo y criminal 
que significa defender los privilegios de la burgue- 
sía se enrolen en las huestes trabajadoras y saturz- 
dos del espíritu de la revolución que propiciamos 
den al traste con este régimen de oprobio y ver- 
gúenza humana. 

Terminamos incitando a los trabajadores a trabe- 
jar la revolución en las calles, en las fábricas y en 
los campos y no en la Presidencia, el Parlamento y 
Oficinas de partidos políticos de cualquier índole. 

Os invitamos a todos a reforzar los cuadros sim- 
dicales de la CONFEDERACION GENERAL DE 
TRABAJADORES y a preparar o ingresar a los 
equipos técnicos organizadores de la nueva econo- 
Todos a la Acción por el comunismp anarquis- 


ta. 


¡VIVA LA ASOCIACION CONTINENTAL 
AMERICANA DE TRABAJADORES! 


¡VIVA LA ASOCIACION INTERNACIONAL 
DE. TRABAJADORES! 


Si en la colmena dijese una abeja: Toda 
la miel que hay aquí me pertenece, y Echo 
esto dispusiera a su antojo del común trabajo, 
¿qué sería de las demás abejas? 4 

La tierra es como una gran colmena, y los 
hombres son como abejas. ; 

Cada abeja tiene derecho a la porción Je 
miel necesaria a su subsistencia... 
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UNA CIRCULAR AL PROLETARIADO AD- 
HERIDO 


La Federación Obrera de Sao Paulo, enti- 
dad que se rige por los principios y tácticas 
de acción directa de resistencia y de lucha 
contra.la explotación capitalista, y tendiendo 
a la completa emancipación de los trabaja- 
dores, de acuerdo a las resolución de los tres 
congresos obreros brasileños, de la Tercera 
Conferencta Obrera Estadual, de la Asocia- 
ción Continental Americana de los Trabaja 
dores con sede en Buenos Aires y de la A. 
1.T., Berlín, frente a la situación creada put 
la lucha de principios, a más de mantener las 
reivindicaciones fijadas en su manifiesto de 


mayo último considera un deber suyo, y pa-. 


ra conocimiento de todos los interesados, de- 
finir su posición frente a las siguientes cues- 
tiones: 


Ley de fiestas. 


Siendo esta una de las pocas leyes que de 
hecho benefician a los trabajadores, la F. O. 
S. P. aconseja se exija el integro cumplimien- 
to de la misma. 


Ley de sindicalizaciós.. 


Mantiene en todo las deliberaciones toma- 
das, condensadas en el manifiesto de abril de 
1931, que expresa lo que sigue: “Conyideran- 
do que la ley de sindicalización, basada por 
el gobierno federal y asignada en los planes 
del Ministerio del Trabajo, tiende a la fisca- 
lización de las organizaciones obreras, repre- 
sentando así la negación del espíritu liberal 
de que se dicen defensores los gobernantes de 
la nueva república; — Considerando que a la 
ley quedan subordinadas las cuestiones entre 
capital y trabajo y, consecuentemente a la de- 
cisión del Ministro del Trabajo; — conside- 
rando' que los trabajadores donde quiera que 
se encuentren se ven obligados a someterse 
para vivir, a la explotación capitalista, y que, 
por este hecho deben agruparse entre si en 
defensa de sus intereses, no entrando por es- 
to como factor decisivo o secundario la cues- 
tión de nacionalidades, como se pretende en 
el decreto; — considerando que las relacio- 
nes entre individuos o colectividades, en de- 
recho cabe a estos sólo escogerlas, y que to- 
da imposición en este sentido será arbitraria 
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FEDERACION OBRERA DE SAO PAULO 


representando manifiesta coacción; — consi- 
derando que el Estado carece de autoridad pa- 
ra interpretar fielmente las nécesidades de los 
trabajadores y por consiguiente, el espíritu de 
lucha existente entre los productores y los 
monopolizadores de los medios de produc- 
ción, y que la ingerencia del Estado en este 
caso tendría siempre un carácter partidario, de 
clase (la burgúesa); — considerando que la 
ley de sindicalización no se inspira en las ne: 
cesidades intrínsecas del proletariado, sino 
que trata aun más de reforzar el poder de la 
clase privilegiada y parasitaria en detrimento 
de la clase explotada, la Federación Obrera 
resuelve: 4 

a) No tomar conocimiento de la ley que 
reglamenta la vida de las organizaciones obre- 
ras; 

b) Promover una intensa campaña en los 
sindicatos por medio de manifiestos, conferen- 
cias, etc., de crítica a la ley; 

c) Hacer mediante esa campaña de reac- 
ción proletaria que sea derogada la ley de 
sindicalización. 


Problema de la desocupación. 


Este ha sido una de las mayores preocu- 
paciones de las organizaciones obreras. La 
Conferencia. obrera estadual de marzo de 
1931, siguiendo las decisiones de los congre- 
sos de la A.JI.T., adoptó las resoluciones de 
relvindicar la jornada de trabajo de seis ho- 
ras y del establecimiento del salario mintmo, 
capaz de satisfacer las más imperiosas nece- 
sidades de la vida. Como medida inmediata 
los sindicatos presentaron diversas sugestio- 
nes, mereciendo entre tanto destacarse el me- 
morial presentados por la Liga Obrera de li 
Construcción Civil. 


El Departamento del Trabajo y el camet 
profesional. 


Constatada la acción perniciosa de esa ins 
titución, debe exigirse su abtención absolut? 
en la lucha de “clases; la cartilla profesional, 
siendo un documento puramente policial, n0 
debe aceptarse por parte de ningún trabaja" 
dor consciente, y ha de exigirse la destruccióN 
del fichero existente en el mencionado depaf 
tamento, 

La Federación Obrer? 

Sao Paulo, Brasil. 





